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HISTORIA 


DE  LA  APARO  ION 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  MONTSERRAT, 

CON  LOS  ESTOL  ÑOS  Y  MARAVILLOSOS  SUCESOS 

DEL  ANACORETA  FR.  JUAN  GARIN. 

<r-vc 
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Despacho,  calle  de  Juanelo  niim.  49. 
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SEÑORA  DE  MONTSERRAT. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


De  cómo  la  oración  es  el  medio  más  eficaz  de  combatir  al  demonio 
cuando  trata  de  extraviar  nuestra  alma ,  excitando  nuestras 
pasiones. 


Par  el  año  de  ochocientos  ochenta,  siendo  primer  conde  de  Bar¬ 
celona  Godofredo  el  Velloso,  vivía  en  una  Cueva  formada  por  las 
asperidades  de  la  montaña  de  Montserrat  un  hombre  llamado  Fray 
Juan  Gario.  Su  vida  de  ermitaño,  las  continuas  vigilias  y  ora¬ 
ciones  en  que  se  ocupaba  y  su  trato  afectuoso  y  caritativo  para 
todas  las  personas  que  se  dirigían  à  él,  ya  á  pedirle  consejos  ó  ya 
también  A  admirar  «1  retiro  y  la  soledad  de  su  vida,  hacían  que  no 
solamente  fuese  estimado  de  todos  los  que  le  trataban,  sino  tam- 
bien  de  quellos  que  no  tenían  dé  él  más  noticia  que  la  fama  de  sus 
virtudes. 

Juan  Garin  era  jóven  y  bien  constituido,  de  rostro  dulce  y  apa¬ 
cible,  à  pesar  de  la  rudeza  de  sus  facciones  y  de  su  cutis  por  estar 
continuamente  expuesto  á  la  intemperie.  En  sus  labios  vagaba 
constan  teniente  una  sonrisa  de  benevolencia,  con  la  cual  acogía 
igúalmeiite  los  elogios  que  se  le  tributaban  y  los  ultrajes  que  la 
maledicencia  hacia  pesar  sobre  él,  como  sobre  todo  el  que  se  eleva 
de  la  esfera  común  de  los  vicios  y  de  la  corrupción  de  la  mayor 
parte  <Je  los  hombres. 

Entre  los  ejercicios  dé  piedad  y  penitencias  que  voluntariamen¬ 
te  se  habia  impuesto  nuestro  héroe,  era  una  de  ellas  la  de  ir.de 
cierto  en  cierto  tiempo  á  Roma  en  peregrinación.  Y  cumplía  tan 
exactamente  su  deber,  manifestaba  una  voluntad  tan  grande  y 
ttin  iifgénu a  de  agradar  à  Dios  con  esta  piadosa  expedición,  que 
el  Todo-PodéroSo,  que  indudablemente  recompensa  con  creces  los 
servicios  que  se  hacen  en  su  honor,  por  pequeños  é  insignifican- 
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tes  que  sean,  quiso  esta  vez  testificar  por  medio  de  un  milagro 
cuan  grata  le  era  la  peregrinación  de  Juan  Garin,  y  qué  opinión 
debían  formar  de  él  los  (femástdmhres.  H  p 

iiarSn  t0’  ^poca  en  que  los  peregrinos  acostumbraban  á 
¡.\e^aiáá  ^°1ma  ^,}&  vlslJta  de  108  Santos  Lugares.  Las  calles  de  la 
ciudad  estaban  llenas  de  gente  que  discurrían  en  todas  direcció^ 
nes,  y  gran  parte  de  aquella  multitud  se  dmgia  hácía  las  puertas 
principales  de  Roma  ó  se  estacionaba  en  el  tránsito  de  estas  al  par 
lacio  Pontifical,  movidas  pqr  la  óimosiild '  de  *er  IlégLr  tanto 
peregrmo  que  desde  los  países  másdejanoá  acudían  allí  ffuiadbs  to¬ 
dos  ellos  por  un  objeto  único  y  sagrado. 

De  repente,  sin  que  nádalo  anunciase,  ni  nadie  supiera  &  qué 
atribuirlo,  las  campanas  de  todas  las  iglesias  de  Roma  empiezan 
repmar  como  si  manos  invisibles  las  moviesen;  con  sus  lenguas 

'  t/hra.i Xpresan  la  ale&ria  y  el  contento,  y  hasta  parece  que 
mis  vibraciones  son  más  sonoras  y  melodiosas.  Todo  el  mundo  se 
sorprende:  todos  se  preguntan  la  causa  de  aquel  milagro;  quién 
corre  quién  grita,  ¿fcielo 

una  fervorosa  oración;  pero  nadie  comprende  aquel  prodigio  que 
se  esta  obrando  á  i  a  vista de,  todos  y  del  cqal  nadie  puede  dudar, 
Lntretanto  ninguno  se  atreve  ¿  detgner  el  movimiento  rápido  "dé 
"punas,  conociendo  que  aquello  d«be  ser  abra  del  Supremo 

La  estupefacción  y  el  asombro  habían  llegado  á  su  colmo,  cuan¬ 
do  súbitamente  parte  un  grito  que  desde  una  de  las  puertas  de  la 

«cuba  de  entrón  en  Boma;  hopVal  eácogiSfde 'Dice  por  suya  S- 
tercesion  se  verifica  sin  duda  aquel  milíun-o.»  *  -  r 

El  humilde,  siervo  del  Señor  llegó  al  palacio  Pontifical, sin  que 
en  su  rostro  se,  advirtiesen  señales  de  orgullo  ó  vanidad  á  causa 
n6  Jas  raani^es^adlónes  que  recibió  durante  el  tránsito,  y  él  Santo 
Padre,  que  ya  estaba  favorablemente  predispuesto  hácia  Juan  Gà- 
i  in  por  la  fama  de  sus  virtudes,  no  dudó  en  concederle  su  amistad, 

cr^Coíegilf  miSm°  don  a  may°r  parte  de  los  cardenales  del ‘Sa  ¬ 
to  su  Peligiosa  tarea,  se  restituyó  ¿Montserrat,  auraen- 

tmnq°umdUTefpfrituJerC‘0S  PÍad°8°8  7  e°™*°  48 1#  ASfe 

Pero  como  el  demonio  no  puede  ver  sin  pesar  que  un  hombre 
^dirVa  por  a  verdadera  senda  de  su  salvación,  puso  en  juego 
Pecurso?  que  su  mala  voluntad  le  sujería,  conspirando  por  k 

uumanos  y  los  crueles  dolores  que  acarrean.  Recordó  varias  ate  las 


pláticas  que  había  tenido  aquella  tarde,  y  sin  apercibirse  de  ello,  se 
detuvo  en  la  especie  de  confesión  que  le  había  hecho  una  hermosa 
jóven,  de  sus  amores  con  un  maneebo  de  la  ciudad  vecina  y  los 
disgustos  y  lágrimas  que  aquellos  amores  la  habían  Ocasionado. 
Entonces  no  pudo  menos  de  cpmpadeear¡á  la  infeliz  jó  veo  que  no 
tenia  oteo  delito  que  su  mexpénéñcíay  candidez,  y  no  pudo  me¬ 
nos  de  preguntarse,  como  hombre  que  no  conoce  de  una  cosa  más 

.  .  ■  í,  •  > 


pasó  á  la  contemplación  material  de  la  persoga  que  compadecía 
como  una  de  sus  victimas.  Largo  tiempo  batallaron  en  su  imagi¬ 
nación  mil  locas  ideas,  se  le  répreseqitaron  imágenes  de  mujeres 
sonriendo  lascivamente  y. ostentando  maravillosas  y  torneadas 
se  abrasaba,  su  cuerpo  temblaba  con  elfritfque 
PteÇf d-fhím  Ia  /tebPá»  I  percibía  sensaciones  ten  -estragas  y  deseo> 
nocidaajq^iamás  había  esperimswfcado.  En  me(Hs  de  este  com* 
flicto,;  4e  este  desórden  de  sus  facultades  intelectuales*  pañete**» 
su  aliené  yayo  dstluz  divina,  que  á  l¡a  manera  que  el  sol  disipa 
las  nubcf  de  la.bqvedn.oeleste,  disipó  los  vaporea  do  su  espíritu  é 
ilumino  su  inteligencia impeliéndole  á  la  oración.  * 

Pero  en  vano:queria  orar^  una'  idea  fija,  Constente,  la  idea.de 
la  joven  desgraciada  encadena,  su  voz,  anuda  su  garganta  y  hace 
espirar  en  sus  lapíps  la  palabra  sagrada.  En  vano  procura  distraer 
su  ímagiqaçiofi ¡de. aquel  pensamiento  con  una  religiosa  lectura, 
porque  sus  ojos  recorren  las  lineas  sin  comprende#  Uná  sola  pa^ 
labra.  — 

Satanás  empesaba  á  entonar  el  canto  de  victoria.  El  infierno 
sonreía  de  placer,  y  «n  sonrisa  era  el  estremecimiento  da  la  tierra. 

Juan  Çarin, -con,  los  qjos  encendidos,  el  rostró  inflamado,  se 
lánzamete  epeva  coi»»  si  e$ai  re  contenida  jen.  aquel  reducido  al- 
bergueno  fuerat  bastpute  para  satisfacer  su  vida.  Sale  al  campo, 
sube  á  la  moutaBá,  y  al  llegará  la  cumbre  se  postra  de  rodilla», ' 
eon  lás  manos  cruzadas;  loa  ojos  elevados  al  cielo  en  ademan  su- 

TÍ  1 1  Pll  Vi f  A  -  XTOr  f  lOll/i  A  I1  n  «in  n  Jnl  /)/«  1  JL  m  _ _  -  J  _ _ _ _ A.  _  _ 


Poco  á  poco  el  murmullo  que  se  agitaba  dentro  de  su  cerebro 
▼a  cediendo,  loa  latidos  de  su  corazón  son  más  regulares  y  uni- 
■  formes,  su  espíritu  se  sosiega,  permanece  inmóvil  en  un  religioso 
y  lábios  se  animan  y  empiezan  4  orar,.  En 

medio  de  la  noche,  y  con  el  silencio  profundo  de  1U  soledad,  le 
pareció  oir  .descender  del  cielo<aÍ  ángel  de  su  guarda  y  batir  sus 
alasen  torno  de su  caheza. 

cnsíifua  acababa  desaírame  cpn  la  Oración.  .  * 

El  .  infierno  rugió  con  sorda  cólera,  pero  el  infierno  estaba 

yencidpf  ,  , 
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Que, trata  de  los  medios  de  que  se  valióLueiférpam  combatir  al 
santo  ermttáftb  y  presentarle  la  ocasioii  de  Qúe  viesè d  Wmà  djel 
conde  de  Barcelona.  i*"**  >■  \  ^  jfft 


Xfríj'tf 


jjViendo  frustradas  sus  esperanzas  el  infierno,’  se  tfitoptliso  Ltfèi- 
fer  emplear  todo  su  diabólico  poder  en  tentad  afb tób A jtfáá  Garftí 
y.  obligarle  &  caer  en  el  pecado  dé  que  bastà  eut$éóeèí’àd'’h&t>i* 
-  gráclw  á  la  bondad  dé  Dior  á buíeh  íit»i#taíédd:^«rt 

•  SnCPdl^.  miAfi  Alia  l*Vl  Àtà·'.Jk  XtL  ITw  WJL  lije» 
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s  el  Infiérne, ’  ée  tí^pifso  E^i^ 
sn  tentar  al  búen  ’Jtfaá  Garin 


~  oí  Ti.%6  wuuuo^  uc  wiüB  n  u uicii  juawia  aijciï 

Súcédió,  pues,  que  un  dia  en  qué'él'è^íiítafló  sé-haWal 
á  la  puerta  de  su  gruta,  en  estática  éòwMimfaf  ?V|é  *é 

1  TftADnn  í*nn  fren n  fnoVtoín  ln«  ->íi  v»_k  •? 


ir  ¿ofe^ 
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se  con  Juan  Garin,  el  cual  se  levantó  adrairéddj^  él  hácérío  el 
i«cien  llegado  con  el  tono  de  la  más  subHinéidbrfdái  ^<^iebdnlS-i 
miento  le  habló  én  tisis®!  &rn\ 

-—Bienaventurado  siervo  de  Dios,  dígnate  escuchar  lo  qué  él 
más  grande  pecador  de  la  tierra  viene  á  CobflaMé,  por  ver  si  con  el 
balsamo  de; tus  santas  palabras  consigue » éfcatrifcar  la  profunda 
herida  que  el  pecado;  ha  abierto  en  su  aliña  La  fatua  dfc?  tus  virtu¬ 
des,  hermano  mió,  ha  llegado  hasta  mis  oidos:  t  bébiéndo  Vd  re¬ 
suelto  apartarme  como  tú*  de  lds  gfOHas  y  vafiídádes'  muddanas 
que  solo  reaman  dolores  en  el  cuerpo,4  pédalfeS  én  *  él’élfiía^y1^- 
mordimientos  en  la  conciencia,  he  venido  hasta  abóiá  suplícate, 

si  no  lo  tomas  á  malí  que  mé  admitas  én  tú  sénta  écifibéSíéV  paré 

que  tu  ejemplo  iluminando  mi  aliña  acláre  las  tinieblas  dé  dife  éé 


luucau»  y  me  lusponga  a  voiver  a  entrar  en  er  Verdadero  y 
buen  camino,  de  la  gracia  de  Dios,  único  bien  á  que  aspiro .  m  iné 
arrojes  de  tu  lado,  hertoano  mfov  tío  me  dejes  nil^hár  'dfescédéo- 
lado,  yo  te  lo  raejgPí  porque  entéuces  tendrás  due^étfiidr  aóh're  ti  lá 
responsabilidad  uü  mi  desesperación.  ‘  '  -  ’  •  •  ?  '  dvt  >•'  ' 

A  estas  palabras,  Juan  Garin1  no  pudiviñénós  de  cbnthoVérSe 
con  un  sentimiento  de  cristiana  piedad  hacia  él  déWsbtíoéMM  V 
viendo  su  buen  propósito  y  desdo,' no  solo  <nu  Id  déspidiÓ  sihd  'que 
le  animó  á  seguir  la  obta  coménztóé' dándbló  ésóélétrfeá  éónsljos, 
instruyéndole  en  religiosas  prácticas,  y  finalmente,  ayüdáhaolfe 
á  construir  una  cueva  cerca  de  la  sujfa,  pa  ra  que  vyiendo  tan  in¬ 
mediatos,  no  pudieran  distraerse,  sin  embargo,  en  Sus  itíútuas 
oraciones  y  penitencias.  La  gruta  que  fué  á  ocupar  el  nuevo  er¬ 
mitaño  se  bailaba  en  la  cumbre  de  la  montaña  á  dos  tiros  de 
ballesta  poco  más  ó  menos  de  la  cueva  de  Juan  Garin,  y  en  el  dia 


ae  ooflQoe.  çon  el  nombre  de  Quepa  de  Satanás,  ¿  poca  distancia  del 
monasterio. 


Jé#  $§t*i1WS?»>.£P*niándo8e  y¡  animándose  mutuamente,  yjr 
J5ma  Wfávmpimfíp»  n9  P»diendo  menos  de  «prprenderse  Joan 
U«m.  dfili  calo*  exactitud  y  religiosa  unión  que  desplegaba  su 
conbpaQero  en  todos  los  actos  de  su  solitaria  y  laboriosa  vida. 

Flt1l*onfd  sal»  hamnA  irv m nn  Vv 1  1 _  l  i  _ 
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,éro  en  tod.08  los  a< 
^ntq  este  tiempo  p 


'  .perdiendo  la  sal 
ucea jdo.  una  palide 
lo  conap  la  roana 
nno  se  prpcuraba  t 


iba  ep  Barcelona  unra  lamentable  es* 
m*  enferma,  de  dia  en  día  s«  iba 
la  salud;  al  color  sonrosado  de  sus 
palidez  mortal^su  belleza  sin  igual  se 
pPWt'MPetada  io^  los  yayos  de  un  sol 


mmxan^  rj perdiendo  i 

enllas  había  sucedido,  una  palidez  mortaUsu  belleza  sin  igual 
ÚW3¿§*pr<*étfh>  conap  la  rpwt  agrostadafor  los  rayos  de  un  i 
H>?wad0f yano  se  procuraba  averiguar  la  causada  tanexti 
pa  novedad;  los  mejores f  médicos  de  la  ciudad  y  otros  que  se  h 


|P.?WadQf.45U  ,|anft  se  procuraba  averiguar  la  causa  do  tan  extra¬ 
ña  novedad;  los  mejores  médicos  de  la  ciudad  y  otros  que  se  ha¬ 
bían  enviado  á  buscará*  lejanas  tierras,  no  acertaban  á  curar  aque- 
^•Pecie de  melancolía  .que  se  había  apoderado  de  la  jóven. 
Viendo,  en  fin, . que  eran  inútiles  todos  los  remedios  que  se  practi- 
cf^n>  presumieron  algunos  que  nodria  ser  muy  bien  una  enfer- 

nUAn  fill  mnpo  lo  nnn  Kómo  aanmAfi/ln  á  1  a  kí-í<k  /)  a1  ji.  >  i  a  . 
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medad  moral  la  que  hábia  acometido  á  la  hija  del  conde;  y  sen  este 
Qp^P*iSÍgui§pdoJas  oreenci*d  de  aquallq  época,  á  nada  podia  atri- 
^bu  irse  JIPO,  A*q  ufe  los  demonios  se  hubieran  posesionado  del  alma 

ríe.  JA  lAVATt  AATiri^an  >1  fiAÍ¿nrlnlo  anAiiw  nn  4 ’AiimAwfA  AW..M.Í  : j  _  /» 


otrosipedu)* 

para’el  caso.  Pero  todo  file  sin  fruto,  porque  la  énfermedad  Conti¬ 
nuaba,  creciendo  cada  dia  en  intensidad  y  sin  que  nada  fuera  bas¬ 
tante  á  contener  sus  progresos.  .A gotados,  pues,  todos  estos  recur¬ 
sos,  co  ando  *el  conde  se  hallaba  en  el  más  completo  estado  de 
desolación  y  tristeza,  fué  informado  por  algunas  personas  de  su 
^^«mbre  de  que  en  las  montanas  de  Montserratexistia  nn  san- 
que  haciendo  vidade  ermitaño  y  ejercitándose  en  la  prác- 
tiqpfip  las  virtudes,  seria  quizás  muy  apropósito  para  desterrar  al 
l^ppmq  que  bajo, la  forma  indicada  de  melancolía  profunda  atór- 
^dppteba  á  su  querida  hija. 


:  ^ j t/vwuoiv/uuuu  uci  aiuia 

'fáwym.*  haciéndola  ;sufrir  np  tormento  cruel  é  indefi- 
ntonces  se  emplearon  los  exorcismos,  los  cón juros  y  varios 
dios  aconsejados  y  recomendados  como  los  más  eficaces 
mso.  Pera  todo  filé  sin ,  fruto,  pora ue  la ènfermedad  ¿onti  1 


como 


ijcaríe  que  emplease  todo  su  poder  en  sacarle  de  aquél  con 
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alma  y  la  vida  de  su  hija,  no  sabía  qué  hacer  con  Jtíéfi  Gariü , 
colmándole  de  bendiciones  y  prometiéndole  cuanto  la  atóWóitm  de 
un  hombre  pédierá  apetecer.  Pero  él  modesto érmítáSo  se  óégó 
obstinadamente  é  recibir  ningún  ddn,  conté»  táffdosé  cotí5  pedir 
que  robase  á  DiOs  por  sus  pecados.  £n  seguidtf  lq»  désbidló  réspe- 
tuosamente;  pero  el  conde  qué  quería  asegurarse  éompTétamente 
de  la  salud  de  su  hija,  suplicó  al  eripitaflo  qué  dejase  permanecer 
á  la  doncella  por  algunos  dias  á  su  lado,  para  que  tuviérá  más 
tiempo  de  adquirir  la  fírmela  necesaria  para  el  éxito  d&sñ  ekdpré- 


*  ,  ,  _  1 - 7  l - — — ^  WWMV  U4UU  VM'»  UVll·lV/jO  V 11  U  UbO 

tra;vida  de  ermitaños  es  la  soledad,  porqué  sin  ella  no  nos  éi  tan 
fácil  entregarnos  á  la  oración  y  á  los  réligiósoa  actos  de  qué  ludie¬ 
ra  distraernos  la  presencia  de  varios  testigos.  Por  lo  taáto,  yo  créó 
que  podréis  retiraros  con  vuestra  hija,  sin  temordéquevuelVa  á  * 
á  empeorarse  *$  sip  necesidad  de  causarla  las  molestias  consi¬ 
guientes  én  este  árido  y  apartado  lugar. 

—Padre,  repuso  el  conde,  si  algo  pueden  mis  ruegos  para  con-, 
vos,  si  y uestra  alma  es  Sensible  á  los  dolores  que  experimento  con  ' 
lá  sola  ideé  de  que  mi  hija  vdlViese  al  terrible  estado  en  que  se  en¬ 
contraba,  os  pido  dé  todas  veras  la  dejeis  permáaecérá  vuestro  la¿ 
do  siquiera  por  unos  dias;  y  para  que  la  presencia  de  muchas  per¬ 
sonas  no  pueda  importunaros ,  como  acabais  de  decir,  nóSotrÓs 
esperaremos  durante  este  tiempo  en  el  pueblo  dé  Mónistrbi;  dfhe 
está  al  pié  de  esta  montaña,  y  pór  consiguiénte  prótiiéo  á  esté  si¬ 
tio,  para  cuanto  os  ocurra. 

Juan  Garin  quiso  réplicar;su  conciencia  no  podia  consentir  que 
una  mujer  y  una  mujer  hermosa,  viniera  á  albergarse  eiísn  moraba, 
á  vivir  á  su  lado,  á  participarle  todás  sus  acciones  y  á'pénetrar  qui¬ 
zás  súS  pensamientos:  por  otra  parte,  la  castidad  que  fòbia  jurado 
se  oponía  también  á  semejante  asociación  que  no  podía  dnéboé'de 
atacarla,  y  Jal  vez  vencerla.  Pero  el  ermitaño  deéfeónocitto  M 


mese  en  su  compañía  á  la’  hija  del  conde,  en  lo  cüal  rio  véia  inedia- 
veniente,  sino  al  contrario  una  obra  muy  meritoria  á  los  ojos  de 
Dios,  puesto  que  cuanto  mayor  fuera  la  tentación  y  el  .peligro, 
mayor  debía  ser  la  gloria  de  combatirle  y  vencerïè.  Dé  mánéra. 


a  lina  VOlUntad  Quv  v¿u  ve *uv  uumicu»  uai^uu  uc  ípoiouu,  uuju  Uk 

cabeza  con  humildad,  y  aunque  con  gran  pesar,  consintió,  ál  fin,  én 
qué -permaneciese  á  su  lado  la  doncella;  y  su  padré  V  déiSs 
personas  de  la  comitiva,  vivamente  satiSfecbosf  y  bonténtOs  pór  el 
feliz  resultado  que  acababa  de  tener  lugar;  éál{eróir<fóf la'  gr  y 
se' alejarán  hácia  el  pueblo  de  Monistrol.  'nK?  rr!»  -  c 

*  ■  f$l  •  I  ¡fil  o  tnlh  iva*  ' 
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CAPÍTULO  III. 


Dt  cómo  Juan  Oarm,  ¿educido  por  la  bellesa  de  la  hija  del  coi 
tapien  el  pecado,  y  después,  por  consejo  de  su  compañero  el 
miaño  desconocido,  cometió  un  crimen  horroroso. 


Apenas  se  halló  Rolo  Joan  Gárin  con  IsdoneelLa,  experimenté 
mn  sentimiento  de  temor  inexplicable,  queinvadiendo  progresiva- 
m«ite  *u  espíritu,  debilitó  sus  fuerzas  y  le  predispuso  á  la  tenta¬ 
ción,  demasiado  frágil  ya  para  resistirla. 

.Aquella  noche  la  pasó  en  un  continuo  delirio,  sin  que  le  fuera 
fácil  conciliar  el  «tiefio;  la  imágen  de  la  doncella  se  representaba 
incesantemente  en  su  imaginación  de  la  maneramás  provocatiq* 
y  sensual,  produciéndole  una  confusión  de  ideas,  ún  desórden  de 
pensamientos  que  terminaron,  en  fin,  por  hacerle  perder  el  juicio 
y  dejarse  llevar  por  la  resbaladiza  pendiente  que  había  de  brecini- 
tapie  en  el  abismo  del  pecado.  Sentia  un  fuego  que  le  abrasaba  in¬ 
teriormente,  y  jun  embargo,  algunas  veces  tiritaba  de  espanto  y 
de  pavor  á  la  vista, de  la  hija  del  conde.  Esta,  por  su  parte,  tam¬ 
bién  empezaba  á  sentir  amorosos  deseos,  y  ovas  débil  aún  que  lúa» 
Oarin-para  combatirlos,  no  solo  no  los  evitaba,  «bu  que  se  entre¬ 
gaba  á  ellos  con  placer,  sin  acordarse  lie  su  honestidad  y  recato 
para  contenerlos  y  destruirlos.  *  ^ 

En  tal  conflicto  creyó  Juan  Gerin  que  debÁa  apartarse  á  todo 
trance  de  la  hija  del  conde,  para,  lo  cual  filé  á  pedir  cobsejo áan 
compañero,  confiando  en  que  seria  de  su  misma  opinión.  Pero  en 
ves  de  copvemr  cotí  él  le  argüyó  de  falta  de  valor!  le  citó  por  n¿- 
a«l°i a  ban  Antonio  Abad,  .que  desafiaba  les  ten  taciones  para  sufrir 
con  el  tormento  que  le  proporcionaban,  y  le  animó,  eu  fin,  á  4ar 
otmaú  la  empresa  que  tan  santamente  había  comenzado  y  de  cuyo 
caito  no  debía  desmayar,  ;íí  /v  1 

El  buen  Juan  Gario  se  volvió  un  poco  más  animado;  pero  al 
llegar  á  su  gruta,  retrocedió  como  por  sentámíeuto  natura** 
instinti  vo,  y  faé  otra  ver  A  conversar  icon  su  compañero  aceréa  de 
la  necesidad  de  su  partida;  petó  está  vez,  como  la  anterior,  tuyo 
que  sufrir  las  mismas  reconvenciones,  los  miemos ¡argumentos  ▼ 
laamismasacu6acior.es  de  cobardía  y  debilidad.  J 

En  «sta  lucha tse  pasaron  dos  días,  y, era  el  anochecer  del  ter- 
aero  cuando  Juan  Garin  tuvo  que  sufrir  uno  de  aquellos  violentos 
ataques  que  ya  bebía  experimenta  hija  del  conde,  ofrecien¬ 
do  a  las  miradas  del  erimtaSo  su  seno  y  sus  hombros  medio  des- 
auaos,  ton  su  ardiente  mirada  lija  en  el  anacoreta,  con  ademanes 


«0.-»  ssldhï-.tf  ¿ 

voluptuosos  y  palabras  que  se  filtraban  en  e 
cotíuyun  veneno  Sutil,;  acabó  4ç  trastornar  Si 
hoeiíüiento,  y  presa  de  un  vértigo  horrible 
brazos,  la  estrechó  contra  su  corazón,  que  la 
y  la  inancha  del  pecado  ce y6¡  ,en  #u  alma,  i 


Urna  dé  luán  Gatiíf 
razón,  pferdideí  co¿ 
Sé  yéeéfpmwm 
» tumultuosamente, 


sus  penosas  tareas  de  tanto  tiempo,  granjéándOTé'^  TOüádéaéfóü 
de  su  alma,  brotó  de  sus  plos^n  ryiidal  MÍi|gTÍinás  déaÍT^pénti^ 
miento,  se  avergonzó  de  sí  mismo  y  de  su  flaqueza,  y  anonadado  y 


unía  uu<i; mvu»w  ttvnaroowor^uo»,  uo 

abusado  de  la  hija  del  condev  y  he  caído  éu  la  tentación  de  poséer- 
«Uülbs^uego»  que  hb  conseguido  tan  detestábie  ftu;tmé  'hélà*rè- 

«annh  ¿,:*L  (4i ln«L  lito  o />rtnc<hVa  :  n‘*Ml írWóWv M'n 


ajtefffifcïfpy  vengo  Ae*- ai 

wdio  drecuuarniílsltay  su  des 
‘jb  íiüQp'iípde  es^étf^efefeto,  elfcec 
^àtíbnbtiàóeírimmïlh;'  pet¡p-.í$con! 
"igfetídéfpodííüé  Mdcfcb  méjór  entt 


óenjcradél 


tePglbtffica* y  t#4ÑtéÁtety:  «e^esfeupifia  íft  t*wo  ’jr'awmríú^fria 
taé  por'Hdbérfe  engéSadOv'  o  o4.?  a"* ¿  ■ 


-deniegue  à  desctfbritSé/fdeiee  conocer  que  és  imposible ;mientras 
viva  la  dbncellài  hasta  abora  nadie  más  que  Dioey  nosotros  sabe¬ 
mos  tu  <ftrímé^>pueh  bien,  'pára  xjue  aju^éá  llégué  é  oiddsMé^hfc- 


Bejo  que.la  asesines,  y  enterrada  por  nosotros  aos/Baaie  averigua¬ 
rá  él  suceso,  y  su  padre, íal1  ver  que  tú  dices  qfué  no’  la  has'  visto, db 
obrada^ milhgrd,.  .  ■  w W 

*o  décidírtfe  á  ejéctttárdo  que 

omf  compañero  le  habia  aconsejado;  perof ‘temiendo  scforetodola 
v «VéWgdttBátm'de  sú  falta-,  aquella  misma  noche,  cuando  taiMjadel 
conde  gozaba  de  W  dulce  y  pacilléo  sueño,  Con  la  mano<tvémula, 
tdrbadW'l#  vlüttf  y  oh  cabellé  ¿ríaádo,próvístó,  én  <fln$  id*  «i¿  cu¬ 
chillo,  atraveod*él  corazón  de  la  infeliz,'  y  ayudado  por  sauso  rapa- 
fiero,  la  enterrai^n  á  un  tiro  dé  ballesta  de  lá  cueva  adonde  hoy 
«stá  edificado  el  monasterio  de  Montserrat. 

El  ermitaño  desconocido  sé  retiró  concluida  su  obra,  y  Juan 


veia 


ríi.  .uuanao  ei.canue 

maise  del  estado  de  la  ddtnaqlàài  síbandSffM*-  «*?***& 
desaparecido  mientra*  él  estaba,  ausente¿&fíW»  aquelfo  W»& 
llamado  la  atención  por  ctéer  que  ya  optaba  buena  y  . y 
babria  ido  è  reunirse  con  su  padre..’  *  a  :]  ,  , '  j*. 

n  ELconde,  que  no  dudaba  wn  ■puntovde  la  Yeracidad  del  ^ertpjT 
taño,  parti6*entonces  k  Bar^ldna  por  si  su  bija  se  babia  d^^ 

J«¿Cótoá  te  atreyiraá  presen  ta^ 

J&s?  le  dijo  el  ermitaño  desconocido;  ¿qné  es  de  tu.  santidad  y  tua 
Wtndes^hiptojft  ^impto 

;  — ,¿  y^ro  «tuto  Dios,  hermano,  no^mebas  aconsejado  tú  mismo 

todo  lo  qué  he  hecho?  .  *it!‘ rrLi 

B  -rSí,  respondió  su  compábero  coa  una  encajada  4nfernal>seb  es 
,  qísbtobipero-  no  bas  conocido,  AÍD?bécib  quién  erajor^^  m 
-**1  Abl  ¿quién  sois?  pregunté  Juan  Gann  consternado.  . 


—  lfc 


trist»  ïn  •teniente,  devorado  de  remordimiento*,  ivernoiado  T 

pííf;  ïL  .koÍ^  Gaíln  á  Rom4, 6011  *•  ideá  ^e  *olicit»r  cid |*bu 
iradre  la  absolución  de  sua  enormes  crímenes. 
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CAPÍTULO  IT. 


D*  la  penitencia  que  el  Santo  Padre  imputo  i  Juan  Garin  «de  tu 

Manera  de  cumplirla.  ¥ 


'  :  ■  V*  ■  '/y-',  ,  ■  ,  ; 

.1  Ò;do^U^°  ]le£adQ  á  Juan  Garin,  se  dirigió  en  seguida 
Sirfe  t^&aDt0  7  s£Ïcitó  una  audiencia  ae  Su  Santi- 
í*í;  tïf°  babléndole  preguntado  su  nombre  los  criados  del  jefe 

“  UamabaJuaü  Garin  yera  conocido 

J„^I1“P08Í511f  exclamaron  los  servidores  de  Su  Santidad,  sin 

hSMar/?^nnl!!Le^^nur?°S;  ¿Q0  veis  <ïue  el  ermitaño  de  quien 
a?*¿trau iüi!®08 Perfectamente; «Jucho  más  cuando  siempre 
ae  señala  por  algun  milagro  su  entrada  ení  esta  ciudad?  P 

Juan  Garin  insistid  nuevamente,  y  viendo  su  tenacidad  anun- 

SSlrín  SU  prese“c!f  al  PaPr* el  cua!> 110  menos  admirado  ysorpren- 
dido  qne  sus  criados,  dudó  mucho  en  recibirle;  pero  habiéndole 

SSSlZéS.'l??  boa»r*‘>™  solicitaba  verle,’  KiS 
imMri5S’¿*nnáSím'UiV,ilW^11?  para  hacerle  revelaciones  de 
rairrada  rnfiíml  ¿i 1W  al  ?n  e?  ad“ltlrle>  teniendo  en  cuenta  su 
dingtan  de  escuchar  á  todos  los  pecadores  que  á  él  se 

q. ,fn  ^to-apenas  fúé  introducido  Juan  Garin  y  presentado  á 

hdfvcou  wft»?  P0‘trÓ  fe  rediilasy  anegado  en  llanto,  deseonso- 
Iv!p^1hD  seuales  inequívocas  de  arrepentimiento,  hizo  una  ezaeta 
?  v  rj.  adera  relacion  de  su  crimen,  acusándose  y  reconviniéndose 
de  todo  corazón  por  el  enorme  pecado  que  había  cometido. 

también  éTml^rí’i  dif?P.ues  de  hab?rle  escuchado,  se  arrodilló 
también  é  impetró  la  d;vina  clemencia  para  aqueldesgraeiadoen 

rrvieilt,e  Ple^aria,  y  después  dé  un  momento  de  re- 
i^  «Sa  medlf;aclon’ se  levantó  é  impuso  á  Juan  Garin  por  peo  i  ten - 
eia  que  vql  viese  á  las  montañas  de  Montserrat  de  rodillas, Siempre 
en  oración  y  sm  elevar  los  ojos  al  cielo,  hasta  quw  un  niño  da 
cierta  edad,  símbolo  de  inocencia  y  de  pureza,  le  indicase  que  la 


—  Í3  — 

cólera  divina  eetaba  áplaeada,  j  por  consiguiente  relevado  Juan 


r  ,  «  t  *  .  m  m  ú  .  ■  *  T  «  .  _  • « 

ito  siso  electiva  a 

.i  garran 

¿Li. 
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tcia  las  fatigas  de  una 
la  prohibición  de  de¬ 


ber  variado  de  postura  ni  levantado  la  cabeza  que  llevaba  incli- 
nada  sobre  el  pecho. 

No  era  lo  más  duro  ddl»  rigurosa  penitencia  las  fatigas  de  una 
marcha  lenta  y  trabajosa,  no  lo  era  tatápopo  la  prohibición  de  ele¬ 
var  los  ojos  al  cíelo  en  lo  queconlBistia  todò  su  rigor  y  por  lo  mis¬ 
mo  todo  su  mérito,  era  en los  reiterados  y  crueles  ultrajes  que 
recibía  á  cada  paso.  En  un  pueblo  lo  apedreaban,  al  pasar  por  otro 
le  perseguían,  insultaban  y  escarnecían:  otras  veces  en  medio  de 
un  bosque  le  tomaban  por  nna.Jera  dañina  y  faltaba  poco  para 
atravesarle  con  una  necha  antes  de  convencerse  de  que  era  una 
criatura  humana  laque  así  caminaba.  En  fin,  vituperios,  afrentas, 
escarnio,  golpes,  heridas:  héaqui  lo  que  el  infeliz  ermitaño  tuvo 
que  sufrir  hasta  llegar  al  fin  de  su  penosa  jornada,  sin  que  lanza¬ 
se  una  queja  para  loa .  ultrajas,  un  lamento  para  los  golpes,  una 
mirada  de  cólera  para  laa  heridas.  ¡Sublime  y  tanta  resignación, 
qua  &  primera  vista  parece  increíble,  pero  que  cesará  de  admirar- 
no»  al  recordír  el  .inmenso  é_¡D«>roparíbte  «orificio  que  el  Dio» 


ificio  que  el  Dios 


pero  que 
irahte  sé< 


Hombre  hizo  con  su  abnegación'  divina  y  maravillosa  cuando  en 
ei  Gólgota  ofreció  su  preciosa  vida  por  precio  de  nuestra  re¬ 
dención. 

Aquella  especie  de  vida  agreste  y  salvaje  había  hecho  que  la 
piel  del  desdichado  Juan  Garin.  expuesto  continuamente  á  la  in- 


l«tga  que  se  había  criado  en  toda  la  superficie  de  su  cuerpo,  le 
daban  elaspectode  una  fiera,  destruyendo  todo  signo  que  pudiera 
hacerle  considerar  como  Aun  USÉ  humano. 

Habitaba  la*  cavernas  del  mon$e,  ae  mantenia  de  las  yerba# 
queporeestialidad  encentraba,"  y  «un  4  veces  procuraba  mortifi¬ 
carse  también  con  el  martirio  del  baña  bre  y  de  la  sed,  añadiendo 
todos  estos  tormentos  voluntarios  á  la  dura  penitencia  bastante 
par»  espiar  su  crimen,  el  hallarse  convertido  en  fiera  y  separado 

absolutamente  de  loa^méflhombres. 

Adiauoedió  que»  yendo  un  dia  de  caza  el  conde  de  Barcelona 
ItafriMM'twoffteteHta'  hizo  alto  cqo  iu  gente  cerca 

dclrio  Alobregat  por  ser  aquel  sitie  conocido  como  famoso  para 
esperar  á  las  fiera*  que  de  la  montaña  bajaban  á  beber.  No  hacia 
mucho  tiempo  que  estaban  allí,  cuando  sintieron*que  los  perros 
que  se  habían  estraviado  en  bascad©  capa,  ladraban  fuertemente 
a  la  entrada  de  una  cueva  de  la  montaña,  sin  atreverse,  -  no  obs¬ 
tante,  &  penetrarían  ¡pita; Este  incidente  .tan  entraño,  y  singular, 
osciló  la  curiosidad  de  los  cazadores  y,  determinaron  llegar  hasta  la 
cueva,  tomando  antes  varias  precauciones,  porque  con  razón  su¬ 
ponían  que  en  aqnella  desierta  motada  debía  albergarse  alguna 
terrible  fiera,  puesto  que  había  causado  tal  pavor  á  los  perros. 


..  í-r^'u  A-ÏU íi) piómq  tul '  «i;  ,r  ' * -ioi 


arrapo  ae'TOrror;  defit^e 

Fonòà  noticiat  ftlèóndé,  lür  iéSWr/ «u&nttft&f  hafeiíi  iscdtitedidí^ilo»- 
ftfrmaéòegte  M1  èAèpï  oftftfofl  &*»tiíHm'ttttó:gèmy  tíuéàúid» 
oosta  ptòcuraien  Uévert-  é%u‘prefèflcfoí  ádtiél  exttafSo'afcimal.  ’«  ei? 
- "  Peró  úò  ttfrieron  aéBfcftidad'C&efafllerft'  mncfeds^fcfcreftsq*  'passí 
ítodudK  4b  ail·li  fcMMf*  '^ié  tul  ést^erto  làir  hatriè 

cansado.  Echáronle  uü  IttWa¥^fld,‘d«fedè'vn^l^Bdt*ble  ·d»ií 
tanda,  T*teé*tftíttfáfl«rti,  Mn  de 

sencS*  '  pdh  ^  1  etif4i*hetbiè,  nè  !<fótiátfjcrt>ü*>p#v- 
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5ue  hoy  se  encuentra  el  monasterio,  los  que  la  eondueian  no  pn- 
ieron  pasar  adelante  ni  atrás,  y  movido  el  obispo  por  una  inspi¬ 
ración  divina,  hizo  voto  de  edificar  una  capilla  en  aquel  lugar 
á  la  Santísima  Virgen  en  honor  de  su  amantisimo  Hijo,  baio  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat.  El  rector  de  Olesa 
prometió,  á  ejemplo  del  obispo,  fijar  su  residencia  en  la  misma  ca¬ 
pilla.  Todo  lo  cual  se  puso  por  obra,  y  posteriormente  se  edificó 
el  monasterio  que  hoy  ftiste,  siendo  el  primero  que  le  tuvo  á  su 
oargo  el  sobredicho  rector  y  otro  clérigo  donado. 


CAPÍTULO  VL  f 

Del  término  de  la  penitencia  de  Juan  Oarin  y  del  encuentro  de  la 
hija  del  conde  en  el  sitio  en  que  fué  enterrada. 


Terminado  un  festín  que  había  dado  el  Conde  de  Barceloha  á 
.os  nobles  de  la  ciudad,  eon  motivo  de  haber  dado  álnz  un  diS© 
su  esposa  la  condesa,  rogaron  al  conde  los  convidados  hiciese  su¬ 
bir  á  aquel  animal  safraje'  que  habia  casado  en  la  montaña  de 
Montserrat.  El  conde  accedió  y  trajeron  á  Juan  Oarin  con  una 
cuerda  al  cuello,  y  sin  que  el  humilde  siervo  de  Dios  levantase  la 
cabeza,  á  pesar  de  las  excitaciones  de  los  convidados,  que  le  con¬ 
templaban  con  pavor  y  espanto.  El  ama  de  cria  también  se  halla¬ 
ba  presente  con  el  hijo  del  conde  que  tenia  tres  meses,  y  cuando 
todos  estaban  engolfados  en  su  diversión,  el  niño  pronunció  las 
palabras  siguientes,  que  conmovieron  y  maravillaron  á  todos:  Zs- 
ndntate .  Juan  Oarin,  alta  tu  frente ,  que  el  Señor,  satisfecho  ya 
de  la  penitencia  que  has  hecho  por  tus pecados,  te  per  dona  con  su  in¬ 
finita  misericordia.  Al  oir  lo  cual  se  levantó  Juan  Garin  yfbé 
reconocido  con  asombro  de  todos.  Entonces  confesó  al  conde  su 
delito  y  este  le  perdonó.  Dispuso  el  conde  trasladar  el  cuerpo  de 
su  hija  á  la  Seo  de  Barcelona;  y  llegados  al  sitio  en  que  estaba 
enterrada  la  doncella;  la  encontraron  viva  y  sin  lesión  alguna;  1® 
que  visto  por  el  conde  preguntó  en  qué  consistía  aquel  milagro,  á 
lo  que  respondió  que  se  le  debía  á  la  deirocion  que  tenia  á  Mana 
Santísima.  Partieron  á  Barcelona  y  algún  tiempo  después  dispuso 
casar  ásu  hija;  pero  se  negó,  manifestando  su  vocación  religiosa; 
y  su  padre,  accediendo  á  su  petición,  formó  la  Orden  de  monjas  de 
San  Benito  en  el  monasterio  de  Montserrat,  en  el  que  su  hija  fué 
la  abadesa,  auxiliándolas  en  sus  piadosos  deberes  el  rector  de 
Olesa  y  Juan  GaririT.— En  tiempo  del  buétt  conde  Borrel,  que  suce¬ 
dió  al  Velloso,  fué  ocupado  este  monasterio  por  los  monjes  de  San 
Benito,  por  la  «fluencia  de  peregrinos  que  perjudicaban  el  pudor 
de  las  esposas  del  Señor,  trasladándolas  al  de  San  Pedro  en  Bar¬ 


de  las  esposas 
celo  na. 


FIN. 


